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París, 2 de ju n io  1960.

M i querido Fernando López- Barrancos-

Acabo de en tera rm e del hermosfT'aVflxr 
de propaganda y a firm ación  trad icionalis- 
ta que tú  y los buenos^-amz^os' t>aUisbletci-' 
nos preparáis para el p ró x im 0 -d&'fíiin^oj 
cinco del co rr ien te » ■*’ '*

Con tesón y paciencia ca rlin a s  habéis 
sabido superar los obstáculos que se op<5̂ "̂  
nian  a esa pacífica  y ordenada m anifesta­
ción  púb lica  de la pujanza del C arlisn io . 
el cen tro de CastiÜa. ^

A l  igu a l que en otras regiones, e in c lu ­
so con  más m é rito  y  esfuerzo, se celebra  
ese acto va lliso letano en e l m e jo r  se rvic io  
y defensa de los ideales de la  Cruzada del 
18 üe Ju lio , p o r  los que tantos requetés die­
ron  sus vidas y  derram aron su sangre.

L a  garantía de continu idad po lítica  del 
verdadero esp íritu  del M o v im ie n to  N a c io ­
nal sólo pueae hallarse en la instauración  
de la auténtica M onarqu ía  Trad iciona l. Así 
lo  ha entendido, acertadamente, e l G ene­
ra l Franco, al p rom u lga r los P r in c ip io s  
Fundam entales del M ov im ien to . Esa M o ­
narquía siem pre la han defendido los car­
listas, lo  m ism o en e l te rren o  doctrina l 
que en el de la lucha p o lítica  o guerrera, 
según Lo ex ig ían  las circunstancias de la 
nación. A  su defensa ha estado adscrita m i 
fa rn ilia  y a e lla  tengo consagrada m i vida. 
A l  hacerlo así, no hago más que segu ir el 
e jem p lo  de m i padre, general carlista  a las 
órdenes de m i tío , e l ino lv id ab le  R ey  Car­
los V IL  De la m ism a m anera y con  idén ti­
ca entrega que lo  hace m i h ijo  Carlos. B ien  
lo  sabe com prender el lea lís im o pueb lo  car­
lista que, con in s tin to  de pueb lo  de D ios, 
corresponde con obediencia y am or insu­
perable al lea l se rv ic io  que le hacen sus 
Reyes leg ítim os.

Esta un ión  y  com penetración  ín tim as  
del pueb lo y del R ey  han constitu ido la ba ­
se fundam enta l de la M onarqu ía . S in  ellas, 
com o dem uestra la H istoria , no es posible  
la supervivencia  de nuestra in s titu c ión  se­
cu lar. Y  hoy m enos que nunca. P o r  eso es 
grande m i satisfacción a l com proba r que 
existe, actua lm ente, esa un ión  y  rec ip roca  
lealtad en tre nosotros, com o en las m ejores  
épocas de la vida  secular de l Carlism o.

P o r  otra  parte, podem os estar seguros 
de que este m agn ifico  e jem p lo  de la  C om u ­
n ión  Trad iciona lista , ún ico  en la historia  
p o lítica  un iversa l, ha de s e rv ir  de a tracción  
y aglu tinan te a las fuerzas sanas de la  Na­
ción, ansiosas de encon tra r para e l fu tu ro  
u n  apoyo f irm e  y  popu la r que ¡es garan­
tice  la paz y b ienestar a que tienen  dere­
cho después de tantas zozobras y sacrifi­
cios,

A  todos los reunidos m is más cordiales  
saludos, con m is fe lic ita c ion es  p o r vuestros  
trabajos, que, con  la ayuda de D ios, ob ten ­
drán buen fru to  para e l b ien  de España.

Que D ios os guarde.

F R A N C IS C O  J A V IE R

¿  J o r q u é  s e  n o s  s i l e n c i a  ?

«U N A  DEM O STRACIO N  D E  F U E R Z A  POR  
LOS C AR LISTAS  

R E U N IO N  D E  45.000 E N  L A  M O N T A ÍÍA  
De nuestro Corresponsal. Estella (Navarra),

9 de mayo
En la cumbre dei Montejurra, a una milla 

aproximadamente de la ciudad española de Es- 
tella (donde Carica V i l  estableció su corte du­
rante ia Primera Guerra Carlista, hace más de 
cien años), se reunieron ayer unos 45.000 carlis 
tas y demostraron su lealtad a  Don Javier de 
Borbón-Parma, como aspirante al trono de Es­
paña.

(Púa a la jUtbua pAs)

'j a  113 ,U J U 'g m  J.Ü Í.UJ1LHT;

Con fecha 31 de'>t5iá.i*o»iftflfftitíf Ea'IJlftrfsa y radio ^.^^^purandb\ia'cúest31^ sl^§fe'^'dívl3a'lá'légftimidád
nacionales daban a  la>pMbl}tí4a4-:iina'nota«Acial so- <íé̂  ¿í^6,*cuáíqüler-^spáffot;-lá-'n íayor‘p a ^ 'i le - lo s
bre cierta entrevista m a^eg j^a  ,enjtre,;§c g .  el Ge- españolas'.LÍiewartáaiios-más-dMiedia.al Tjroao de-Bsr
neralisimo y Jefe del Es'fedo 'espá^l y D. Juan do paña qufe jos Baiejnbrp^_<  ̂u  llhfiaL porque
Borbón, en la que se decía MK®átí^é|iSdo a  un d ific ili^ ^ te , p o ^ á  encontrarse entre nuestros com-
acuerdo sobre la nueva y estudios nSdie qüe''éiitré''ál y  sus ascen^en'íés' liaya
civiles de D. Juan Carlos, y alu4ten^:«iSfigajidamente 
a la cuestión sucesoria y a la «n<^rma|^t^Msmisión 
de obligaciones y responsabiIidaaes**áÍnás*tfcas>.

L a  coincidencia de este hecho cbíi"ifeíí)s aconte­
cimientos, discursos y manifestaciones =<Se»^ersonas 
allegadas a la dinastía liberal; la satisfe^coión pro­
ducida en sectores claramente sospechosas: la di­
vergencia del texto de la nota publicada en España 
con la versión «para el extranjero> de la  misma en­
trevista, y el ambiente cada vez más enrarecido en 
torno a cuestión tan capital para el porvenir de los 
españoles, nos obliga a  manifestar de nuevü nuestra 
leal opinión.
N U E S T R A  PR O TESTA

L a  posibilidad de que un mieratiro üe la  Dinastía 
liberal y usurpadora pueda suceder al Generalísimo 
Franco, nos fuerza a  hacer pública y solemne mani­
festación de protesta.

N i don Juan, ni su hijo don Juan Carlos tienen 
la imprescindible legitimidad de origen necesaria 
para reinar, porque descienden de usurpadores y 
por tanto están excluido de todo derecho.

Con arreglo a  la Ley Semisálica de Felipe V, fun­
damental, porque había sido aprobada por Rey y 
Cortes en 1713, el derecho correspondió, muerto Fer­
nando V II, a  su hermano Don Carlos, derecho que 
usurpó Isabel II, y  continuaron detentando contra 
toda razón sus descendientes, amparados en una 
«pragmática> de los últimos momentos de Fernando 
por tanto están excluidos de todo derecho.

a ) Porque no fue otorgada libremente. La pro­
pia reina M aría Cristina, cómplice de aquella false­
dad, lo manifestó en carta de 27 de abril de 1841 y 
lo ratifica la infanta doña Eulalia, hija de Isabel II, 
en sus «Memorias».

b ) Aunque hubiera sido libremente firmada, por 
ser acto unilateral del Rey, no pudo derogar la ley 
por su nacimiento anterior a  aquellas Cortes.

c) Pero, aunquj el Rey hubiese podido anular la

- haya
àctfflWiIiido^lahtóa'-niàlè's -para''«u '-Patria;..........
.. Además, kulegltlnaidad^d% ejercicio-que §e4ntenta

exigeh-
fetáV-inás‘ííeWétJtás*é:ai^tias; uftS'íKéya a'dscrip- 
ción verbal a  Carlou
WJPiegaiPOTono ;50te«^Dj>l;£rew3ien; ellos.^-

... .
I^ s  namajfcs «tradiclonalistas^ que defienden a  

ab^4%uÜíi d l'Car-
lismóVpíeUíítaíiao) qtt®-4è*legltiRtìafttì-«e'«Jerelo que 
ést8iP^^^;^^9B^jfoJlnipJaráb^(ae.cul{,¿w familiares

Jos prin­
cip ios^  que a  suTado las personas poco importan, y

ÍJ a r ld »-w o  ptr
podría 3,er;¡m astro.Prínc4pfe.i u íjííjiíjo j. ■

hftfifi.tradicíonaUata, 
repudiado  el sigíQflcado poUtUp de su; famüia, 
¿qué' pènscCriEttiibS'dè* é^*Ìiabìèndo, como liáy, ün tro­
no de »^er ñifetíio^^ífbí'áéirtá-'relnédar VEntiqu 'e IV , 
el de «Paria;t>ie^ yale:una.mla%>?-B8*..iná» sensato 
suponer que^Cf^tiB^^á, M  A 1% tj;íi^.QÍÓB,.d6,.5u Dir 
nastía. Porque, ¿es lógico .q í^ im  hijo reniegue de 
los suyos, ré^<He i>Üttft!’áTtenírrá‘'c<aíducfá de todóa 
sus antepasadòsQiastiSPÌà^^ùtìite- generación' y- renle^ 
gue de su propia.Taíi6n„de i^eiv mayowneiite penseaida 
que el día que falte el Generalísimo se verá ian ie- 
diatamente rodeado de todos Iqs Hpefales, c w a  ca­
beza es su p r o p i o ■ ^ , i í ¿ a i ¿ ' l ^ ' ' 6 e f ^ n b i d a  
nobleza liberal española? . Í 0XiBq.aiÜ. . '..v -.j ; , 

Frente a  estas t^ ic B » ,d e  ioa falsos toadiclonalis- 
tas, que bien podríame^, U a m ^  <;tr£acÍoiiali9ta ^ >  ios 
carlistas auténtico^, los que'nos eñorgulíecemos de 
nuestro« padres luchadbtés de -CarlóST V IT y  de nues­
tros hermanos héroes y-m totires áe la-Gruzada.-tìe- 
fendemos que si los esenciales»,'tam­
bién lo son las personas, qua,¡pa r^ e ^ n t^ y .g a p í^ y ^  
nen, puesto que las pe^áonas soú la  ¿ a r a ^ a  de su 
cumplimiento. Y a  que lás^tóéias ènté^‘^Uè

Ley fundamental de Sucesión, al mandar en su prag-N viven y se mantienen scftos, «n  sino q«e Ne­
cesitan quienes los encarñeB» ^ i ^ 9  dos defiendan, 
quienes los actualicen a las nec^aidad^ que vayaQ 
surgiendo. ¡PR IN C IPE S   ̂C X R LrSTA á Y  Í^RINCI 
P E S  TR AD IC IO NALISTAS1 és hueHtrb lehm. • - ‘ * 

Es que, por otra parte, para nosoíttfijíf-fe, exclu­
sión de los usurpadores y ^e descendien­
tes es también cuestión de p^Beij^oa i p ^ j  la cual 
no transigiremos ni pasaremos ' 
R A ZO N E S  H ISTO RICAS OONTIIJÍ^ titiA lTAM lLIA  

L a  Dinastía que comieuaaií^on:ilaaber.íl^ no sólo 
fue usurpadora, sino que en 
representante del Liberalismo..cüy9^frút;os resumió 
el Generalísimo Franco en'Síí^dtóíw^^déri4 de mayo 
de 1946 a  las Cortes, al recordar que d e sd ^ & ^ ü é r -  
te de Fernando V I I  al d e^onw o lon to. ,'de Isabel II, 
en 35 años, hubo 41 gob^erjr^, ^ig]^et;:^a.8'.piylle8, X

mática que se publicase un acuerdo de las Cortea de 
1789, y  ser éste nulo, nula era la pragmática funda­
da en aquél.

d ) Suponiendo que la pragmática hubiera sido 
libremente otorgada, suponiendo que el Rey por su 
sola voluntad hubiese podido anular una ley fun­
damental, suponiendo que el acuerdo de las Cortes 
de 1789 hubiera sido válido en principio, ni siquiera 
en tal supuesto podría haberse excluido a Don Car­
los de sus derechos al Trono, derechos adquiridos 
por su nacimiento anterior a  aquellas Sortes.

Por tanto, Isabel I I  y  todos sus descendientes han 
usurpado la  Corona a Carlos V , Carlos V I, Carlos 
VII, Jaime m, Alfonso Carlos I y sus sucesores en 
los derechos legítimos a  la realeza española. Loa 
miembros de la llamada dinastía liberal son ilegí­
timos de origen y están, excluidos para siempre, 
¿LE G IT IM ID A D  D E  EJERCICIO P A R A  D. J U A N  

CARLOS?
N egar u olvidar la legitimidad de origen es esta­

blecer una prima a  la anarquía y a  la  ambición de 
poder. Si prescindimos del derecho de la  Legitimi­
dad, ¿qué garantías de estabilidad tendrá la  Corona? 
Si todos, por no existir dictados de legitimidad de 
origen podemos aspirar al Trono, con una fácil­
mente ganada legitimidad de ejercicio, ¿con qué 
razón y en nombre de qué se nos puede impedir a 
todos y a cada uno pretender el poder?

L a  ilegitimidad de origen implica la  ilegitimidad 
de ejercicio. Dicho de otra manera: para obtener 
la legitimidad de ejercicio es preciso tener la de na­
cimiento.

regencias y  una reina destrortalJá,’'tíei¡ consútucio- 
nes, innumerables disturbitó,‘ir¿^etí(feá^‘má'tían¿ás de 
frailes, un atentado contra íft-í& lna-y  Já&é̂  lfevainta-- 
mientos en Cuba; que ^ 1  idestrc«5anü«nto de Isa­
bel I I  a  Alfonso X II I  —.a ¿ o . menos -̂ e 3̂4, años—  
hubo 27 gobiernos, un R ^  rartíaájero tjiie dura dos 
años, una República qu e .i^  Qijce:Rieses;tiene, cua­
tro presidentes, otra guerra civil,, una guerra <?on 
Estados Unidos y  la  pérdidá'de las óltimas colonlasi 
dos presidentes de g o b le *^  aseaipadoB y  dos nuevas 
constituciones; y que desde' lá coronación de A l ­
fonso x m  al 14 de abrü de l ^ l ‘^ 2 ^ í ^ é M ,  treá 
atentados contra el rey,j.un deaoaleíbto rhüttar,-.una 
dictadura y  en el último'.afiio de 1^ mpcarq^í^, dos 
goblemoa, y, a l fin, la  'íiñlre5g-á déí Jkidér al gí)btót' 

(Pasa a la p^..«ScukaM i;lI



TFXTO  ACLARATORIO DE L O B O S . . .
V V Cii. ■. U H .  ■.

Convulsiones acertadas empujan al Tirano 
Jj'ranco iiaaia casi desplazarse ae su centro de 
•gravedad: ili Ejército.

Nuestros HH.;,. Militares sigan e l movi­
miento de marea ascendente preconizado en 
la anterior «Palabra Semestral» y en ia (cPa- 
labra Anual» aun en cursu. l\o, no estamos 
«atisícchos. Mucho se ha hecno, pero no io 
suiiciente, y la iViasoneria no admite cobar- 
uias ni aiaauras luera de la Urden.

Como 1o estáis cumpUenao en la  «Palabra  
Anual» establecida 'en diciembre de 194¿ 
o.:, v .i. y actual por tanto, nay que actuar 
en i:i liijercito, « n  impresiones üe desconten­
to ttui oiao», en visitas a loao elemento per- 
teonaimenie ooiido y a los ambiciosos y a ios 
aeiraudaaos y a ios que se consideran «esta- 
iauüs». Mas no se nabie de la uraen, sino en 
caso ue clansnna posioiliaacl üe comprensión.

jZiS preciso que, auranit ti lapso ae esta 
ttPaiabra benjesirai» y la «Anuai» reiorzaua 
por eiia, se ootenga la r'aviaa.a. Una comí- 
üioii multar, a j^ a e r  ser Ueneraies, pero 
cuanao menos de Jeies ael i2.jercito, na ae 
asestar ei golpe dennitivo de la  uictaaura 
inquisiioriai ue i?'ranco, presentándose en su 
ixesiaencia raiaciega — en el momento dado 
—> conmmanaole para aDanaonar el suelo es- 
j.,anoi en el piazo ue ñoras que se lije.

rveaiizaao por sorpresa: no se olvide que 
acto ae lo leao  aesconcerto a nuestros 

li li . :. iviiiiLares, por el crecimiento ae eniu- 
oiasmo y aanesion que, luerza es reconocer, 
apaienlaoa, y que las puDlicas manilestacio- 
xies amanaaas íes hacían aesconnar acerca 
ufci exuo ae nuestros esíuerzos.

iNuestras conversaciones en Londres con 
neto, r^egrin y báncnez ilomán lian daao, 

ai un, el apetecido resultado de lima de aris- 
.ds. igualmente las realizadas en estos V V il. :. 
uisDoetas con Alejánaro i^erroux, que se moo- 
uraüa ^esespexaao ue yuestra uicuria con 
respecto a su esposa (que na dado pnr la- 
inentaDle resuitaao la presión clerical en la 
poore agoniiaute, quien na pasaao- al Oriente 
i:*Lerno én los V V u . : .  de iViaana. Aloriuna- 
•aáhiente, Lerroiix comprende hoy, equivo­
caciones suyas precedentes, y reconoce ei 
dCíeno de nuestra poétura aurante la ttepú' 
uiica y de nuestras gestiones. posteriores, y 
oi¿puesto está a aporiarnos toao el valer de 
su preclaro intelecto y de su energía ae ca- 
racter.

i Congratulémonos por.ello VVen. HH.;, 
del U r .:. liispañol'

En cuanto a las declaraciones de Pnexo 
Calejándosé del socialismo, pero mánifestán 
dose en pro de una República Burguesa ei 
t^spaña), isalvador Madariaga le ha conven- 
ciao de guardar esas aspiraciones como una 
posibilidad meta, pero de optar,, como mal 
áifenór, pór ima Monarquía Demoarática-yi 
con la-que hemos de apechugar en evitación 
ael Carlismo que^ se nos viene encizna.

V ig ilan tes  cuerdos, pues. Nada que divi­
da ; y son muchos nuestros Hri. :. monárqui- 

ue España. '
A poyem os todos la caída de F ran co y U 

ñíbida de Juan lU ,
n o y  es la ún ica  posibilidad.
¿ja nueva ' ’Vanguard ia O b rera ” 'proceden te  

le  La'ì l i  In te rn a cion a l la  acepta.
y  en las Dem ocracias podem os actuar li- 

Húmente.
í  debemos ten er en cuen ta  que e l candi­

dato m anejable, p o r  inaotado de voluntaa.
Mas he aquí algo que reclama actuación 

de urgencia: estamos en momento propicio, 
¡.as Democracias se alzaron a l .......... y pu e ­
den imponerse a España: mas si la guerra 
apo-rtase \ina nueva sorpresa, ’ descenderíais
de sy .......... al vientre, ya sin fut^rza para
sancionar y  exigir, y habríamos perdido' lá 
oportunidad, histórica.

jAhora! ¡Ahora mismo! Láncense nues­
tros H H .:. M lita íe s  al l.ogro de cuanto exigff 
la «Palabra Semestral».

I

«K'-- MiJBfiu n  u  nomnau. 
h U FK i sM snw a . r»r*  t u  oc. uuaHa .

ur-^vniaMDi* rndle da ÿlu joM  «ge  » » r f  » t * r  ,r ». r*ia . yi " iU  r*'. i* : ’̂¡ííix*<uí ■¡•i

OMtJta lMt»aoX • «  U  7 mv%l l.jt S^Li. ur.<

Ú» L l a i J «  2.̂  d *  J0I.1U «I .  TI.

C. •'

tt5EET*D *

W«BI. IRl,
Caniulatoa«« McrtkOkt aU F r u i c o « « « l  i» «u -.tetro '14 i:

lllKHtr»« UVl. a i aavliilants O« ri< I<- *hiU&rv 3*sa«tMX> 7 aa

■ A k U lm  âniu il*  «US 'm  (m t m . .*», aa « a t u w i  M t it fa a h a a . Itaolw » a  i>« r.tcv.a, (>•7'. a> » i f i « i * n t a , ;  X* K «»o a «r> (. m  

» X i *  e a k a H l u  a l  a t ^ iu r » *  f o m  3a 1*  O rJca .

tm» 1 « a a U i»  • «  ^  ••la i'.* 'i  Ji\' *s 4 .. io ¿ ra  -  a i. * t . / »ciiuu v »r  -«,«4

Mtbur •& « I  iai-r«nljn«a 4« A»««aBt4ni* *4 . aU a*.»/. a «X«Mir,t9 v a r a « » !* » « :#  3  «  A

k i* ta * «a  r  • j  % !• «  «aa • » « o n a l J t N ^ ’ a cA kfala»*. U « «  se. t*  i «  1»  O rd a ».«to e  *a naae Jia

Mk v'sa^anftlan.

M  ^ ra o la o  « > « ,d iu « a ta  t i  Ja s * » 4a » » x t  V a l a t r «  1a i m i l  r « f ¿ n a d a  < B V a ^  1a fa v;tk i3 i,rs«

C a t ^ u lO '.  V l l l t k r i a ,  « * r  4 «  O A M r a U a ip ^ n  í  t  J t í » «  fc ja ra i'.o iii«  M  « 1  c o l j i V < « í i c i l l v «  S*

la  la v i ia i t a r U .1  fla ?7K;io«.pr«8CBUiCi]98t an n  8««ilt.í0*4> a l acsta^tf 4a4e > j  c tu a in A S id lt

j / x n  «Ataticnar a l «a«Xo « s  «1  p l* ia  a* «na  a t f i j * .

■aaliaa<le 9»r Mrpraaatso aa ^ a  a l »c tv  4* fala-ia a ea «> tr«t H  er««lgklar.!o

«■taaUHso y aibtalaa «1 * ,fu tra » «a NOMMar.apartetaba, 7 %<ia l/.a p « !ilia u  danlfasWaics.*« «■k&t^ta la s  ím eUji 

{ la r  a««i-aa i » l  ix i lo  da luaatrM  aatgi«gn»e«.

rktaatrai aoavatraasienaf an' UaAir«« « «a  P r l«t« .ira cri« S Maa){*« iua 4aAe>«l itpMaeKa Maalttrda f.é l u «

4« ififltaa.Ssuâlsaat« Im  r«»ltaa4M  as tataa W lt i  ■ lIM M atw  <v» «la jM Aro ia rnau .c 'i» » •  KwVTatai iasaa;-«Nd« ú* 

'««••tn i iaowria aen i^ajwat* a n  aa^aa {i|ua ká d»l<> l&aw.va6lt 1 » praal^^R «üaria*l «a 1* ÿ « » r t  a¿«/2̂ ao-

«* iv iia £  ha i«aaa « *1 O rita «« Stamo ae Um< TTIlirAt tCairli.l^ort'uiadaanvttrlrrrtax aœfféaââ li^ ,<<a lv aa tti>naa cujae 

ÿÿaoalcataa y  raooo«»« al aclarta da 6 ««ttra  ^tc«r%  duraata Xa ttp ’iVXlea j  l*  atiMUr»« gafU<iaNi pe«ta r4 tra '.; ‘H v .-ia »«- 

•o a t t i 'a  ap«rt«i%ea t « i j»  a l m ia r ia «ru i>r*al«ra U ta la tto  y Ja «x  «strcia  da «*Mntae<

>Oancratal<a»ooa p»r a lio  TVknt. BH>. dal <n<. lactJUiit

a  auaota *  Laa dtílarsolenaa da m « t a  {a ltjàa ioa t a « l  «oejúaliM aé»«») ■aaUaaUnd««» w  »ro  -i* Ma 
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(V iene d e  la  pdsr- anterior)

BO provisional de la n  República.
tól Liberalismo y su Dinastía representan la má3 

completa vergrüenza nacional. Ella nos recuerda la 
pérdida del Imperio, nos trae a  la  memoria el es- 
trf.,.>ailamíento de los legítimos re^m enes forales, 
e* ^„cimiento de los separatismos, que aquella Fá - 
milia, en su afán de destruir ál Carlismo, fomentó 
sin 'Tparo. Durante su mandato, España, es un pobre 
jue^'^te internacional: recordemos, por ejemplo, 1«. 
guyrra hispano-amerlcana y  la de Africa. Por últi­
mo a  m representante de esa Dinastía le corres­
ponde la responsabilidad de que la segunda repúbli­
ca fuera proclamada en España.
¡SbKilA TTNA B Ü K L A  A L  M O VIM IENTO  

N A C IO N A L !
E l 18 de julio de 19S6 nos alzamos los CarlistaP, 

Ih parte sana del Ejército y la entonces naciente 
Falange. Noa levantamos para arrum bar la Repú- 
bli , que habla venido por la cobardía de Alfonso 
3í.m, abuelo de Juan Carlos, el Rey que preñrió la 
ppll'-ia de chófer fugitivo al armiño real.

v,iT*ueden los culpables de la guerra beneficiarse 
lo que costó uüimlllón de muertos?
Nosotros ofrecimos por la salvación de España 

87 ercios y  Unidades d? Requetés; la  Patria ente­
ra  ue un campo de boinas rojas. ¿Qué ofrecieron 
li)fr artldarios de la Monarquía autodestronada ? 
¡ l 'N Á  O DOS TRISTES C O M PA Ñ IA S  D E  «B O I­
N A S  VERDES>!, alguna« ds las cuales SE PASO  
A'l* ENEM IGO .

ííOS Requetés llegaron a  todas partes. A  Zarago­
za -*nde impusieron la  bandera bicolor, que fuerzas 

ardientes de ideal patriótico no se habían atre-

REPRODÜC.ÎON..ÏÏÀ FOTOCOPIAmE LA PLAN( 
MARTINEZ BARRIOS E N  Jh NÎO DE I94H; Cl : [THlosT: 
TERNACIONAL, DABÁN CONSIGNAS A IO S  MASONES 
DE BORBON YkLA C;A.rDA DEL REGIMBN ACAVDILL

----------- -----------------------1 « ri I , i ; ..f  ,.f  - ..... „ ;------

'vido a  izar; marcharón a  Huesca a  detener las  co 
'lumnas ca.talaoa§; a  Teruel, hacia Guadalajara. Co- 
ilumnas de Reqüetés sófocapon las. tentativas izguier 
(distas de la-Rioja. Los Requetés nutrieron los bata- 
:lIones del Ejército. ¿Quién conquistó Som<J^éWa, 
;emí>ujando hacia el sur las chusmas de la Repübli- 
jca ?' Los Reqüetés ma,rcharon a Burgos y a Valla- 
jdolid. E l Tercio de Abárzura salvaba la situación 
>en el A lto de los Leones en la  mañana del 27 de 
gulio, reconquistando la posición de Cuelgamuros, 
jdonde hoy se levanta el monumento a  los Caídos.

Los carlistas estaban en Villarreal, conteniendo 
3a ofensiva* rojo-euztodia^a, y desde la misma línea 
Ide Navarra comenzaban la reconquista del Norte 
he la Patria. Las gloriosas Brigadas de Navarra, in­
tegradas por los legendarios Tercios de Requetés, 
psaltaron.a pecho descubierto San ]}íarcial, resistie­
ron en Arrate y  Calamua y rompiendo el frente viz­
caíno destrozam el «cinturón de hierro>) que se 
preía inexpugnable, ¡duárenta requetés navarros se 
^bastaron para entrar en San Sebastián!
' Fueron, en fin, loŝ  venccdoreg del Norte.

Y  respecto al Ejército de’f  Sur, el Requeté dé 
Andalucía encuadrado en los' Tercios de Virgen de 
ios Reyes, Nuestra Señora de la Merce^, Isabel la 
Católica, etc., tomó parte en todos loa grandes com­
bates, así como en el avance del Ejército Nacional 
por Extremadura hacia Toledo y Madrid, siendJ

tecisiva su aportáción para  61 triunfo, del Movimien- 
o on la. Zona Sur (léáse' «C on 'lá  Columna Redon- 
do>J. • '

Ellos ganaron las victorias más rotundas’ del 
Ejército Nacional,' asistieron a  todos los grandes 
^m bates, dejando por doquier un reguero de he

H
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Í̂A ‘̂MASONICA“ EN  LA QUE MAGALHAES Y DIEGO 
CERNIA SOBRE NUESTRA PATRIA LA CONJLRA IN- 
'^SPAÑOLES PARA APOYAR LA2SUB[1)AZDE DON JUAN  
100 POR FRÁNCO.

roísmo y de leyenda. Sus unidades, los benditos Ter- canxino del destierro y  de la  DODreza ñor no 
dos; con nombres de victorias carlistas, llenaron de al honor, por no romper la palabra empeñada’ i>o' 
espapto a las más faniosas del Ejército rojo, desha- la fe que tenían en sus principios y en el Rey quA
ciendo sus más selectas brigadas. defendía y  encamaba ^ ^ ^ ^ ^

Frente a  este comportamiento tan heroico, ¿qué TE N E M O S D E R E C H O  A  H A ItL A B  
pueden ofrecer esos que hoy se proclaman partida- Los carlistas tenemos derecho a decir todr.-. > .-'ta i
rios de la restauración juamsta? ¿Dónde estaban cosas, estamos llenos de merecimientos oara co-i ,j
entonces, dónde sus principes, dónde sus hombres? Patria, nuestras filas e^tán llenas í̂ .e huecos qnv. ¿..ñ, 
na sí a  la vuelta de los años quieren ha- la muerte. Por servir a  F^pafta nunca duJ-mo;> .i • 
cer tab a rasa de todo lo ocurrido y saltar por enei- sacrificarlo todo, honores, 'Ugnidades ríqucaaf 
ma de los miles de muertos que con su sangre ge- demos hablar, tenemos derecho a  hahlar y  lo .;ac 
nerosa rescataron la Patria de las manos de aque- mos.
líos a quienes ellos mismos la  habían' cobardemente En nombre de siglo y  medio de heroísmo, ¿ 3  c U •
^ y  amor patriótico protestamos y  protes*:ir¿-

Si las únicas fi^rzas políticas que hicieron la mos siempre contra la  traición que se prepara. 
S p Falange, ¿cómo E l general Cabrera, al terminar la primera
puede siquiera pensarse que hoy vayan ambas a  rra, carlista, tuvo que vivir con una má^it,a d.‘ víL.».i
quedar excluidas? Resulta una trágica paradoja que de 80 francos mensuales. E í general Hzi^ix^.gy -1
los culpables de la guerra quieran resultar hoy lorf la tercera guerra carlista, murió en Roma, er> u i
oeneficiarios. Seria un timo, una burla, una gigan- asilo. E l general Montoya, como portero del p.i> »

“ -¿s; L V a rra ! '

-ìci-a nU il, \ Í t f  eminentes méritos, esas fidelidades hasta U
AnnitS. representación muerte, esas luchas sangrientas fueron únicas e.i 1-.

Y?TT p V,  ̂ ^ .  Europa del siglo pasado. Sólo los carUstas con,i-a •
riv'Í!’ la adversidad, tieron contra la Revolución que, nacida en F ran jo
I familia y  Trono lo había arrasado todo. Los c-irUstas, sus guei.ais

5  nLfiforJi r. 1 -irTT * . fueron los verdaderos precursores del Movimio-ito
tf« l  ^  traicionado rJacional. L a  paz que hoy disfrutamos, la  tranqi.Mj
i L f L ?  o í 7 ’ ^°*^®an y dad, el imperio del orden, fueron la  consecue.:.-. ■.
retendcn cercar poderosas columnas enemigas, le inmediata, innegable de aquellas suerraa v de a uí»! 
tcompaña todo hu ejército, que gustoso emprende el ’ a-a!í

I.— Que la Comisión M ilitar se imponga al 
Tirano.,

II.— Que las Capitanías Generales estt'n 
previamente «trabajadas» para que, al pedirL 'S 
amparo a Franco, cuelguen, los auriculares sia

¡ respuesta, ai igual que lo logrado para el Tira ■ 
lio General Prim o de Rivera.

Mientras tanto; fomento del descontento 
en todos los sectores, Colápsese como sea la  
mejoría de abastos, que lamentamos tener 
que sancionar ccrmo fracaso de nuestros HH. 
encargados de su entorpecimiento, y para los 
cuales se acompañan planchas de sentencia, 
benévolas en exceso.

Una vez más : nuestros cañones y bombas 
son las pasiones humanas. ¡Controiémosias y 
encaucémoslas! ■

Evítense disparidades; los monárquico-ía- 
langistas han de esperar la  consecución üe su 
desiderátum. ¡Prométaseles!

Los monárquico-üDerales han de esperar ia 
consecución üe su desiderátum. ¡Lo tenarán, 
asegúreseles!

Los monárqdico-tradicionalistas han de 
esperar la consecución de su desiderátum. 
¡jTometaseles!

Lüs trááicionaiistas duardisLas han á\ 
convencerse üe la  oposición de Portugal > 
encauzar sus posibilidades hacia ei juanismo 
> hacia lo disparatado de su criterio de es- 
yüiar ai ñu cié la guerra. ¡Convénzaseles 'le 
que, ia sombra de ia República les obliga a 
optar y a sumarse!

i^os tradicionalista-falistas citados tienen 
que ser captados al juanismo con urgencia,
 ̂ci que, en caso de triunío del Eje, habría un 

íijíoyo de Italia en favor del Parma,
Urge V V e n . H H . ; .  que se explote ahora 

u r e s t e  Semestre, la bomba monárquica es­
pañola, que pondrá en la baraja triunfal de 
las Naciones Unidas, un «pocker» definitiva­
mente colocado para que, en un momenti^

 ̂ peligroso, que está en lo posible, encuentren 
>, aquéllas el apoyo decidido y total de la  Pe- 
■ Jiíiisula Ibérica, ya que el cambio en España 

quitará fuerza a  la  estúpida postura de neu- 
J jtríilismo dé Oliveira Salazar.

Resumiendo; Haláguese a ios sectores di­
versos, contrólense las pasiones y apetencias, 
preséntese como solución única, la Monar- 
iuía Juanista: ¿Falangista?... ¿Tradiciona- 
lisía?.,. ¡Liberal, si-lo  sabemos hacer!

Despiértese el temor de contingencias, 
coacciónese si es preciso, actúese sin descan­
so, con suavidad, h á b ilm en te ,^  «crescendo», 
sin salto. Cam paña a l o íd o ; valientemente, 
ijrudentemente.

Buscad,, en fin — repetimos nuestro man­
dato de diciembre—  toda levadura de discor­
dia y aprovechad la oportunidad para fer­
mentar toda la masa militar.

.detalles y normas de inquietud: nos re­
mitimos y' os remitimos — V V e n .;., Htl. ; a 

nuestra plancha Palabra Semestral y Anual 
de 22 de,diciembre de 1942 (o. ; ,  v .:.). Léan­
se y continúese su cumplimiento urgentísimo.

yV en . :. HH. :. del Or. :. Español : ¡ Por 1íi 
salvación del Mundo en los postulados de L i ­
bertad, Igualdad y  Fraternidad del programa 
masónico de los Derechos del Hombre 1 Y  en­
viando al pueblo masónico de nuestra Ob , .. / 
de los Anejos un ósculo dfe paz, firmo en el 
Orie nte dé íberiá  y V V II. :. de Lisboa, el 20 de 
juni.) de 1943'(o.:. v ,:.).

D ie g o  M a rtín ez  Barrio  

Gran Maestre Español



(Viene de la pás. anterior) 
heroico í.sfuerzo de los requetés en la  cruzada. Quien
lo niege, miente, y quien lo oculte es un traidor.

Los únicos, los solos espeifioles que en el siglo 
pasado y en lo que va de éste defendieron los prin- 
cipioü de la auténtica España fuimos nosotros. Un  
ejemplo bi«^n elocuente: ¿quién se acordaba de la 
reivindicación de Gibraltar? E l Testamento de Car- 
losh V II  de 1897 ya reclamaba que el Peñón debía 
volver a  España. Fuimos, pues, los únicos precur­
sores. ios únicos a  quienes dolía España, los únicos 
que hemos luchado por ella sin descanso desde la 
aparición del Liberalismo.

Por eso hablamos. En nombre de cuanto hemos 
hecho, en nombre de la Patria, de sus gloriosas tra- 
dicionos, llamamos a  la  conciencia, al corazón de tan­
to y tanto español dormido en los laureles de la vic­
toria, dormido en la apatía e indiferencia ambiental, 
ignorante de la traición que se está tramando de nue­
vo contra la Patria. Contra esta general inconscien­
cia hemos de golpear con nuestros puños, con voces 
emocionadas, queriendo despertar a los españoles, 
queriendo que se piense sobre todo esto, porque el 
porvenir de España está en peligro.
L A  M IS IO N  D E L  C AR LISM O  N O  E ST A

A C A B A D A  N I  C U M PL ID A
«L a  misión del Carlismo no está acabada ni cum 

plida. Por el contrario, cada vez se ven más los 
horizontes de su porvenir> (Carlos V II ).

Su vibrante espiritualidad, su identiñcación m a­
ravillosa con el alma católica de España, será el 
aglutinante que en el gran choque que se avecini 
con las fuerzas del mal, sirva de sal y levadura de 
la  Causa de Dios. E l Carlismo constituyó siempre 
la gran reserva de la  Religión y de la Patria. Hoy 
las miradas y  las esperanzas de los católicos del 
mundo entero están puestas en nuestra nación, en 
esa arriscada legión de hombres valientes y gene­
rosos, que lo dan todo, porque hicieron ofreclmien 
to de sus vida'', y haciendas a  Dios y  a  su Rey.

Por eso, el Carlismo es de nuevo una esperan^  
no sólo para España, sino también para toda la 
Cristiandad. Por su anticomunismo recio, viril, lleno 
de contenido religioso, con olvido de móviles inte 
reaados, que parecen prevalecer hoy en las nació 
nes llamadas occidentales.

Su lema, que sólo un alma de poeta pudo com­
poner, de «Dios, Patria, Fueros y Reyj-, es la  sín­
tesis más perfecta del más acabado sistema de go­
bernación.

Ciertamente algunos puntos de nuestro progra­
ma han tenido realizaciones parciales; pero hay otron 
que ni siguiera se han tocado.

Mantendremos la  unidad católica, «alm a de nues­
tra historia y salud de nuestro p ueb lo  (Jaime I I I ) ;  
restauraremos <la constitución inferna de la  Monar- 
(jijía Tradicional, neta y genuinamente española, 
con sus Cortes y sus Consejos, con Rey que reina y 
gobierna, que no es despotismo, ni tampoco sombra 
de Rey sujeto a oligarquías irresponRables> (Jai­
me n i ) .

Nuestro programa regionalista que reconoce la 
[i'-rsonalidad jurídica en la región y  en la autono­
mía municipal, daría vida próspera al ser libradas 
las provincias del centralismo absurdo y tentaculac 
impuesto desde Madrid por los que en nombre de 
la libertad destruyeron todas las libertades.

Ante la amenaza de la opresión, se está cons­
truyendo trabajosamente la unidad europea. E l ideal 
de nuestro emperador Carlos, el César de Europa, 
puede ser algún día una realidad. Pero para que 
sea solución definitiva y  estable necesita asentarse 
sobre bases firmes, que no pueden ser otras que las 
religioíjas. España puede ofrecer todo su contenido 
espiritual a la empresa. Como las regiones españo­
las se unieron bajo un denominador religioso y di­
nástico al formarse las grandes nacionalidades, así 
Europa puede unirse. E l magisterio de la gran  
Tradición española no ha terminado. Quiera Dios 
que los políticos europeos conozcan la lección de 
España, sigan los deseos del Papa, y que no sea 
demasiado tarde.

E l legado de Carlos V II sigue en píe, ací-ptado 
con orgullo por nosotros. Defenderemos la  imidad 
ibérica con Gibraltar y Portugal, y la unión de «to ­
dos los pueblos que hablan el idioma de Cervantes... 
unión afianzada, no por la fuerza, sino por el amor 
y la sangre, por la comunidad de lenguas y  creen­
cias! (Carlos V II ).

E.spaña tiene hambre de justicia, sed de que su 
administración sea moralizada y de que habiendo 
en fila integridad y  honradez, sea espejo en el que 
el pueblo pueda mirarse, tomar ejemplo y  aprender.

«Si ei país está pobre, vivan pobremente sus mi­
nistros y hasta el mismo Rey.> «S í el Rey es el pri- 
riipro en dar ejemplo, todo será llano, suprimir mi* 
nisterios y reducir provincias y disminuir empleos 
y moralizar la administración! (Carlos V I I ) .

Obedeciendo este sagrado mandato del más gran­
de de nuestros Monarcas, nos pronunciamos contra 
el peligroso crecimiento de la burocracia parasita­
ria, contra la centralización, creadora de más y  más 
oficinas llenas de empleados mal pagados, contra 
la consideración del Estado como tío benevolente, 
asilo de un ejército de burócratas siempre en au­
mento, contra el «sobrinÍsmo>, contra los «enchu­
fes! para los hijos de familia, contra la  general des- 
rapralizaclón, en suma.

L a  justicia social es un derecho del pueblo y un 
deber dé los‘ gobernantes. E l Carlismo, amamanta­
do en las encíclicas papales y completamente iden­
tificado con el pueblo, se consagrará en cuerpo y 
almft redención. N o  guiados
por conveniencias política* momento» BUi con*

ioneqgS

templaciones ni cobardías, movidos únicamente por 
el ideal de la justicia.
E L  R E Y  LEG IT IM O

Extinguida la  sucesión directa de la Dinastía 
encabezada por Carlos V, e incapacitadas por las 
leyes fundamentales de la  Monarquía española las 
restantes ramas entroncadas por Felipe V, sólo unn 
do ellas queda Ubre de toda mancha de ilegitimidad, 
por su continuada fidelidad a los principios tradi­
cionales y  por su radical repudiación del sentido 
revolucionario: la rama de los Borbones de Parma, 
representada hoy por el Rey Legítimo S. M. JA ­
V IE R  DE BO RBO N Y  D E  BRA.GANZA y por su 
primogénito S. A . R, Don Carlos de Borbón. Sobre 
su indiscutible legitimidad de origen, está su ads­
cripción plena a  la obra de salvación de España. 
Fue el Rey D. Javier quien dió la orden de alza­
miento a los Requetés en 1936, quien dedicó perso­
nalmente sus mejores esfuerzos a cumplir las ór­
denes de Don Alfonso Carlos preparando la Cruza­
da, adquiriendo armas, organizando Tercios y dan­
do el 18 de julio la orden general del Alzamiento 
Hacia él se dirigen las miradas de todos los bus- 
nos españoles, sean o no carlistas, porque en él y  en 
su Dinastía está la auténtica legitimidad.

Quien hable de dinastías extranjeras no sabe 
una palabra de monarquía. U na dinastía que ha v< 
vido en el extranjero porque la revolución no le 
dejó nacer y vivir en la Patria, es cien veces más 
española que la  que desde nuestro suelo inició y 
consumó la destrucción de España y la entregó a 
manos de sus peores enemigos.

El Carlismo sólo renococerá como su Señor aJ 
Príncipe personalmente digno, católico a  machamar 
tillo, de corazón tan español que se consagre- por en 
tero a  nuestra Patria, carlista por convicción y pro 
cedente de línea legítima.
A D V E R T E N C IA

Estas son nuestras ideas y estas nuestras aspira 
clones, con cuya realización se prestaría el mejoi 
servicio a  Dios y a  España. Las ofrecemos come 
fórmula de salvación.

Sin embargo, el Carlismo, consciente de su rea 
ponsabilidad y orgulloso de su participación emi­
nente y heroica en la Cruzada Nacional, advierte 
con la necesaria solemnidad que se opone y  se opon 
drá a  toda solución monárquica que de una u otra 
form a tienda a  poner en el Trono de España un 
miembro de la Familia Usurpadora y Liberal.

Es materia en la que no podemos transigir ni si 
quiera en el caso de que se nos prometa la acepta­
ción por don Juan Carlos de nuestro ideario. Es ta) 
el daño inferido a  la Patria por esa nefasta Dinas­
tía y tan concluyentes nuestros principios suceso 
rios, que sus representantes no sólo han quedado 
postergados en el derecho al Trono, sino que hac 
sido terminantemente y  para siempre excluidos. 
jNO  PODEM OS O LV ID A R !

¡No podemos olvidar la muerte de nuestros abue 
los al servicio de Carlos V !

iNo podemos olvidar los sacrificios de nuestros 
padres junto a  Carlos V II!

¡No podemos olvidar la cobarde huida de Alfon 
so X III, artífice de la República!

¡No podemos olvidar los sacrificios de sesenta 
mil Requetés!

¡No podemos olvidar el holocausto de nuestros 
Mártires, cuyo luto aún guardan nuestras madres' 

¡No podemos olvidar los altos intereses de Dios 
y de la  Patria!

¡¡¡No podemos olvidar!!!
¡¡¡No queremos olvidar!!! Porque sería salirno? 

del cauce por el que durante siglo y  medio .ha discu 
rrido la mejor sangre española; sería renunciar a 
nuestra estirpe de lealtad, y

¡CREEMOS E N  DIOS, A M A M O S A  ESPAÍÍ.á 
Y  ESPER AM O S A L  R E Y  LEG IT IM O  Y  CAR  
L IS T A !

Abril de 1960.

(V iene d e  U  prim era página)

Se leyó una carta de Don Carlos de Borbón- 
Parma, de 29 años de edad, hijo de Don Javier. 
A  éste se le llamaba «Príncipe de Asturias» en 
unas hojas que circularon... Es éste un título 
que, en lo referente a la  corona de España, equi­
vale al de Príncipe de Gales en Bretaña. E l titu­
lo, según se espera, será también adoptado por 
el Príncipe Juan Carlos, de 22 años, el hijo de 
Don Juan, el pretendiente alfonsino al trono.

Uno de los fines de la  demostración domin­
guera fue, al parecer, poner de manifiesto la fuer­
za de los Carlista y  su oposición a cualquier in­
clinación del General Franco a  escoger la  rama 
alfonsina de la  dinastía de Borbón para proveer­
se del próximo rey de España, especialmente del 
encuentro secreto del General Franco y Don 
Juan el día 29 de marzo.

Cualquiera que sea el éxito de la ley de Suce­
sión — preparada por el General Franco y  apro­
bada por un referéndum en 1947— , es claro que 
los Carlistas no están dispuestos a permitir qua 
se les ignore. L a  Imponente muchedumbre reuni­
da en las laderas del Montejurra, aplaudieron to • 
das las alusiones a la justicia de su causa con gri­
tos de «V iva el Rey Don Javier». E l día concluyó 
con dan « ' »  en la  plaza central de Estella y otras 
celebraciones en las cuales toda la población pa­
recía llevar la simbólica boina roja del Carlismo.!

(De «The Times», de Londres, 
del 10 mayo 1960)

Mensaje de S. A. R. el P r ín d p e  de ' 
Asturias en el a d o  de Montejurra

Puccheim, mayo de 1960

Querido Javier Astrain:

Lejos de mi Patria, te envío un saludo

para tí y para cuantos asistís en este gran 
día a Montejurra. Pero ei Carlismo es más 
que Montejurra. L a  Monarquía Tradicio­
nal lio es localista, ni caben personalis­
mos; nuestra empresa es nacional y la 
responsabilidad de todos.

Hoy es grande nuestra responsabilidad. 
Los ensayos de la vieja Monarquía liberal 
hicieron perder al pueblo la fe  en la  po- 
sibiiiaad de una Monarquía que defendie­
ra la justicia social. La  instauración de la  
Monarquía Social, hará realidad el princi­
pio de que la  justicia es la función prin­
cipal del poder político encamado en el 
Rey.

L a  justicia es y  fue siempre la  misión 
primera del Key. No sólo para asegurarla 
al individuo, sino, ante todo, para estable­
cer la paz social.

N o  se trata de instaurar un Estado pa­
ternalista. E l Estado paternalista es la úl­
tima etapa del liberalismo. En él, el gober­
nante regala el bienestar, principalmente, 
para evitar el descontento y frenar toda 
revolución. L a  Monarquía Social, al con­
trario, garantiza que la participación en la 
riqueza, en el poder y en la  cultura, se 
oriente según lo que en justicia corres­
ponde a  cada uno, y  no en función de los 
monopolios de los grupos de presión.

Para crear esta Monarquía se necesita 
la  adecuada estructuración social y repre­
sentativa. Dentro de esta estructuración, 
una de las más urgentes es la sindical. Los 
sindicatos constituyen uno de los pilares 
de la soberanía social. Para poder ejercer 
realmente esta soberanía, deben ser, sobre 
todo, auténticos. Porque su misión es la  de 
representar al individuo encuadrado en su 
profesión.

Otro de los pilares de la Monarquía So­
cial son las corporaciones locales. Media­
tizarlas, en nombre de una m ejor adminis­
tración, es anularlas como poder social. No  
puede bastar como finalidad la eficacia y 
la agilidad en la administración. Actuar 
así indicaría no haber superado el ciclo del 
Estado liberal.

Sin un sistema de libertades municipa­
les y regionales, la  Monarquía Social no 
es más que un nombre. La  Monarquía So­
cial, sólo será social cuando sea Monarquía 
Sindical. España será una democracia cuan­
do sea Monarquía Federativa.

E l 18 de Julio conquistó esta Monarquía 
para todos. Vosotros que — cumpliendo la 
orden de mi augusto padre—  iniciásteis el 
Alzamiento, en hermandad con e l Ejérci­
to y la Falange, obtuvisteis la  Victoria le­
gítima y, con ella, el título de legitimidad 
de la nueva Moiiarquía.

España sabe bien a quiénes debe la po­
sibilidad de una Monarquía Popular. Una  
restauración superficial que careciera de 
las raíces populares del Carlismo, quedaría 
agostada al poco de nacer. Pues «la  Monar­
quía por sí misma nada vale — son pala­
bras del Generalísimo—  si no tiene el arrai­
go del pueblo».

Como nuestros voluntarios del pasado 
salvaron los principios de la Monarquía 
Tradicional, Católica, Social y Representa­
tiva defendiendo a los Reyes legítimos; 
vosotros, siendo pilares de nuestra doble 
legitimidad, de herencia y de servicio, 
arraigaréis popularmente la nueva Monar­
quía, que hará inconmovible la  paz con­
quistada por el Movimiento Nacional.

C A R L O S  D E  B O R B O N -P A R M A


